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El Adviento: un
tiempo de esperanza
cristiana

En el Adviento, los cristianos se
preparan para la celebración
del Nacimiento de Cristo.
Ofrecemos unos textos de San
Josemaría en los que anima a
vivir estos días en el “clima de
la misericordia de Dios”.

18 de diciembre

Texto extraído de la homilía
pronunciada por San Josemaría el
2–XII–1951, primer domingo de



Adviento, y publicada en “Es Cristo
que pasa”.

Ahora, que se acerca el tiempo de la
salvación, consuela escuchar de los
labios de San Pablo que después que
Dios Nuestro Salvador ha
manifestado su benignidad y amor
con los hombres, nos ha liberado no
a causa de las obras de justicia que
hubiésemos hecho, sino por su
misericordia (Tit III, 5.).

Si recorréis las Escrituras Santas,
descubriréis constantemente la
presencia de la misericordia de Dios:
llena la tierra (Ps XXXII, 5.), se
extiende a todos sus hijos, super
omnem carnem (Ecclo XVIII, 12.); nos
rodea (Ps XXXI, 10.), nos antecede (Ps
LVIII, 11.), se multiplica para
ayudarnos} (Ps XXXIII, 8.), y
continuamente ha sido confirmada
(Ps CXVI, 2.). Dios, al ocuparse de
nosotros como Padre amoroso, nos
considera en su misericordia (Ps



XXIV, 7.): una misericordia suave (Ps
CVIII, 21.), hermosa como nube de
lluvia (Ecclo XXXV, 26.).

Correspondencia humana

En este clima de la misericordia de
Dios, se desarrolla la existencia del
cristiano. Ese es el ámbito de su
esfuerzo, por comportarse como hijo
del Padre. ¿Y cuáles son los medios
principales para lograr que la
vocación se afiance? Te señalaré hoy
dos, que son como ejes vivos de la
conducta cristiana: la vida interior y
la formación doctrinal, el
conocimiento profundo de nuestra
fe.

Vida interior, en primer lugar. ¡Qué
pocos entienden todavía esto!
Piensan, al oír hablar de vida
interior, en la oscuridad del templo,
cuando no en los ambientes
enrarecidos de algunas sacristías.
Llevo más de un cuarto de siglo
diciendo que no es eso.



Describo la vida interior de
cristianos corrientes, que
habitualmente se encuentran en
plena calle, al aire libre; y que, en la
calle, en el trabajo, en la familia y en
los ratos de diversión están
pendientes de Jesús todo el día. ¿Y
qué es esto sino vida de oración
continua? ¿No es verdad que tú has
visto la necesidad de ser alma de
oración, con un trato con Dios que te
lleva a endiosarte? Esa es la fe
cristiana y así lo han comprendido
siempre las almas de oración: se hace
Dios aquel hombre, escribe Clemente
de Alejandría, porque quiere lo
mismo que quiere Dios (Clemente de
Alejandría, Paedagogus, 3, 1, 1, 5 (PG
8, 556).).

Al principio costará; hay que
esforzarse en dirigirse al Señor, en
agradecer su piedad paterna y
concreta con nosotros. Poco a poco el
amor de Dios se palpa –aunque no es
cosa de sentimientos–, como un



zarpazo en el alma. Es Cristo, que nos
persigue amorosamente: he aquí que
estoy a tu puerta, y llamo (Apoc III,
20.). ¿Cómo va tu vida de oración?
¿No sientes a veces, durante el día,
deseos de charlar más despacio con
El? ¿No le dices: luego te lo contaré,
luego conversaré de esto contigo?

En los ratos dedicados expresamente
a ese coloquio con el Señor, el
corazón se explaya, la voluntad se
fortalece, la inteligencia –ayudada
por la gracia– penetra, de realidades
sobrenaturales, las realidades
humanas. Como fruto, saldrán
siempre propósitos claros, prácticos,
de mejorar tu conducta, de tratar
finamente con caridad a todos los
hombres, de emplearte a fondo –con
el afán de los buenos deportistas– en
esta lucha cristiana de amor y de
paz.

La oración se hace continua, como el
latir del corazón, como el pulso. Sin



esa presencia de Dios no hay vida
contemplativa; y sin vida
contemplativa de poco vale trabajar
por Cristo, porque en vano se
esfuerzan los que construyen, si Dios
no sostiene la casa (Cfr. Ps CXXVI, 1.).

La esperanza del Adviento

No quería deciros más en este primer
domingo de Adviento, cuando
empezamos a contar los días que nos
acercan a la Natividad del Salvador.
Hemos visto la realidad de la
vocación cristiana; cómo el Señor ha
confiado en nosotros para llevar
almas a la santidad, para acercarlas a
El, unirlas a la Iglesia, extender el
reino de Dios en todos los corazones.
El Señor nos quiere entregados,
fieles, delicados, amorosos. Nos
quiere santos, muy suyos.

Abrid los ojos y levantad la cabeza,
porque vuestra redención se acerca
(Lc XXI, 28.)h hemos leído en el
Evangelio. El tiempo de Adviento es



tiempo de esperanza. Todo el
panorama de nuestra vocación
cristiana, esa unidad de vida que
tiene como nervio la presencia de
Dios, Padre Nuestro, puede y debe
ser una realidad diaria.

Pídelo conmigo a Nuestra Señora,
imaginando cómo pasaría ella esos
meses, en espera del Hijo que había
de nacer. Y Nuestra Señora, Santa
María, hará que seas alter Christus,
ipse Christus, otro Cristo, ¡el mismo
Cristo!
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